
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Que abunden 
bendiciones  
en tu vida 
Gracias a Dios por tu 
asistencia esta mañana 
a La Vid. Deseamos 
que Él bendiga tu hogar 
con abundancia; que 
su presencia siempre te 
acompañe y su mirada 
esté sobre ti y tu familia 
continuamente.

❧

Dios perdona al de 
corazón sincero
Nuestro Dios es justo, 
y su misericordia es 
eterna; nunca se aparta 
de los que obedecen 
su Palabra y le bus-
can de todo corazón. 
«Compasivo y clemente 
es el Señor, lento para 
la ira y grande en mise-
ricordia. No contende-
rá con nosotros para 
siempre, ni para siem-
pre guardará su enojo» 
(Salmos 103:8, 9).

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

E
n este versículo se nos dice que no 
apaguemos al Espíritu Santo. De 
acuerdo con el diccionario de la 
Real Academia Española, apagar 
significa «extinguir, disipar, aplacar 

algo»; ahogar significa «quitar la vida a 
alguien impidiéndole la respiración, ya sea 
apretándole la garganta, ya sumergiéndolo en 
el agua, ya de otro modo» y mitigar significa 
«moderar, aplacar, disminuir o suavizar algo 
riguroso o áspero». Si apagamos un fuego, 
estamos eliminándolo 
o extinguiéndolo. No 
queremos apagar al 
Espíritu Santo, más bien, 
queremos estar seguros 
de que hacemos todo lo 
posible para incrementar 
su actividad y su fluir en 
nuestra vida.

¿Qué podemos hacer 
como individuos para 
incrementar la actividad y 
el fluir del Espíritu Santo en 
nuestra vida diaria? En 1 
Tesalonicenses 5 se nos da 
una amplia visión de este 
tema.

En los versículos 12 y 
13 de este capítulo, se nos 
instruye para reconocer 
a los que trabajan entre 
nosotros —estimarlos, 
apreciarlos y respetarlos—: 
«Pero os rogamos 
hermanos, que reconozcáis a los que con 
diligencia trabajan entre vosotros, y os dirigen 
en el Señor y os instruyen y que los tengáis 
en muy alta estima con amor, por causa de su 
trabajo. Vivid en paz los unos con los otros». 
A pesar de que este versículo parece dirigido 
a reconocer a nuestros líderes, creo que Jesús 
hubiera querido que también lo aplicáramos a 
los que trabajan junto a nosotros por una causa 
común.

El versículo14 nos enseña que estemos 
en paz y amonestemos a los que se apartan, 
pero que al mismo tiempo seamos pacientes 

con todos, controlando siempre nuestro 
temperamento.

En el versículo 15 se nos dice que nadie 
pague mal por mal, sino que siempre 
mostremos bondad y busquemos hacer el bien 
con cada uno y con todos.

En los versículos 16 al 20 dice: «Estad 
siempre gozosos, orad sin cesar, dad gracias 
en todo, porque esta es la voluntad de Dios 
para vosotros en Cristo Jesús. No apaguéis 
el Espíritu; no menospreciéis las profecías». 

Aquí se nos instruye para 
estar alegres en nuestra 
fe, siempre gozosos y 
agradecidos de corazón, 
incesantes en la oración, 
agradeciendo a Dios en 
todo sin importar las 
circunstancias, y a no 
menospreciar los dones y 
las profecías ni despreciar la 
instrucción, exhortación o 
amonestación.

De estas Escrituras 
surge que nuestra actitud 
se señala una vez más 
como un factor que puede 
incrementar o disminuir el 
flujo del Espíritu Santo en 
nuestra vida personal.

La actitud tiene 
que ver con la forma 
como reaccionamos, los 
patrones de conducta que 
mostramos. Nuestra actitud 

comprende nuestro carácter, y nuestro carácter 
comienza con nuestros pensamientos.

Escuché a alguien decir: «Siembras un 
pensamiento, cosechas una acción; siembras 
una acción, cosechas un hábito; siembras un 
hábito, cosechas un carácter; siembras un 
carácter, cosechas un destino».

El destino es el resultado de la vida; el 
carácter es quien somos; los hábitos son 
patrones subconscientes de conducta. Nuestro 
destino, o el resultado de nuestra vida, 
ciertamente proviene de nuestros pensamientos. 

La actitud determina 
tu destino

«No apaguéis el Espíritu.» 			     — 1 Tesalonicenses 5:19

Por Joyce Meyer
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  Se reanuda el 11 de enero                                                                                              

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

Se reanuda el 12 de enero                                                                                              
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

La actitud 
determina  
tu destino 

Continúa de la Pág. 1

Allí es donde comienza 
todo el proceso. Con razón la 
Biblia nos enseña que renove-
mos completamente nuestras 
mentes, desarrollando nue-
vas actitudes e ideales (ver 
Romanos 12:2, Efesios 4:23).

Tenemos que ser buenos 
estudiantes de la Palabra de 
Dios, y entonces desarrollare-
mos nuevos patrones de pen-
samiento, los cuales finalmen-
te cambiarán nuestro destino 
completo. 

Si albergamos malas acti-
tudes dentro de nosotros, 
ellas estorbarán la obra del 
Espíritu Santo. Pueden ser 
amargura, enojo, falta de per-
dón, rencor, falta de respeto, 
venganza, falta de aprecio... 
y la lista puede seguir. El 
Espíritu Santo fluye a través 
de una actitud santa, no de 
una carnal.

Examina habitualmente tu 
actitud, y cuídala atentamen-
te, como dice Proverbios 4:23: 
«Sobre toda cosa guardada, 
guarda tu corazón; porque de 
él mana la vida».

No pienses que no puedes 
cambiar de actitud; todo lo 
que necesitas hacer es cambiar 
tus pensamientos.

Muchos se engañan, cre-
yendo que no pueden contro-
lar lo que piensan, pero pode-
mos escoger nuestros propios 
pensamientos. Necesitamos 
considerar en qué hemos 
estado pensando. Cuando lo 
hacemos, no nos lleva mucho 
tiempo descubrir la raíz de 
nuestra mala actitud. 

El enemigo siempre trata-
rá de llenar nuestras mentes 
con pensamientos indebidos, 
pero no tenemos por qué 
recibir todo lo que trata de 
infiltrarnos. No voy a tomar 
una cucharada de veneno solo 
porque alguien me la ofrezca, 
ni tampoco tú lo harás. Si 
somos lo suficientemente inte-
ligentes como para no tomar 
el veneno, debemos serlo tam-
bién como para no dejar que 
el enemigo nos envenene la 
mente, la actitud y, a final de 
cuentas, nuestra vida.

Del Viñador

Nadie es poca cosa  
«Aunque Juan no hizo ninguna señal, sin 
embargo, todo lo que Juan dijo de este era 
verdad.»

— Juan 10:41

Puede ser que estés descontento contigo mismo, ya sea por-
que no eres un genio o no posees grandes dones o no eres 
prominente en ninguna habilidad. La mediocridad es la ley 

de tu existencia. Tus días solo son notables por su identidad e 
insipidez. No obstante, tú puedes vivir una gran vida.

Juan no hizo ningún milagro, pero Jesús dijo que entre los 
nacidos de mujer no había aparecido ninguno que fuera mayor 
que él.

La misión principal de Juan era el dar testimonio de la Luz; 
puede ser que esta sea también la tuya y la mía. Juan estaba con-
tento con ser solamente una voz, si con esto los hombres pensa-
ban acerca de Cristo.

Disponte a ser solamente una voz: oída pero no vista; un 
espejo cuya superficie se pierde a la vista porque refleja la gloria 
deslumbrante del sol; una brisa que aparece antes que la luz del 
día, anuncia la aurora y después desaparece; un pequeño trino 
que antecede al rugir del león...

Haz las cosas más comunes y pequeñas tomando en cuenta 
que estás bajo la mirada de Dios. Si estás obligado a vivir con 
personas con quienes no congenias, disponte a ganarlas con 
amor. Si has cometido una gran falta en tu vida, no permitas que 
te oscurezca, sino, por el contrario, que produzca en ti dulzura 
y fortaleza. Si consideras que tu trabajo es de poca importancia, 
realízalo como si la vida dependiera de ello.

Hacemos más bien de lo que creemos al llevar a otros pensa-
mientos de Cristo, a los cuales se referirán un día por ser lo pri-
mero que les hizo pensar acerca de Él. Nunca será en vano llevar 
una palabra de eternidad a alguien que tal vez incluso pensamos 
que la va a rechazar, o que no la necesita. Dice Isaías 55:11: «Así 
será mi palabra que sale de mi boca, no volverá a mí vacía sin 
haber realizado lo que deseo, y logrado el propósito para el cual 
la envié».

Como Juan, seamos mensajeros de vida, viviendo siempre 
para agradar a Dios y procurando hacer solamente su voluntad. 
Si para eso hemos sido creados, hagamos nuestra mejor labor. 


